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A falta de documentos sobre el lugar y fecha 
de nacimiento de José Francisco Osorno, se 
ha relacionado este acontecimiento con tres 

lugares significativos en su vida: Apan, Hidalgo, 
Chignahuapan y Zacatlán, en Puebla. Lo cierto es 
que, entre 1811 y 1816, Osorno es cabeza principal 
del movimiento insurgente en el Departamento 
del Norte (Llanos de Apan y Sierra de Puebla).

En su juventud, José Francisco Osorno se dedica a 
la minería y la cría de ganado en un rancho de su 
propiedad en Zacatlán. Estas actividades le otorgan 
relaciones y un gran conocimiento de la región, lo 
que después le sirve en sus acciones guerrilleras. 
Cuando Hidalgo comisiona a José Mariano Aldama 
—sobrino de Juan Aldama— para buscar apoyo en 
los Llanos de Apan, éste logra la incorporación de 
Osorno a la lucha por la independencia.

Siguiendo la práctica que en Atotonilco estableciera 
el cura Hidalgo, el 30 de agosto de 1811 Osorno 
ocupa Zacatlán con el estandarte de la Virgen de 
Guadalupe al frente y libera a los presos, quienes 
inmediatamente se le unen; al día siguiente entra 
en Santiago Chignahuapan. Transcurrido un mes 
cuenta ya con 700 hombres bajo su mando.

Ante el creciente aumento de la insurgencia, el 
gobierno realista destaca al capitán Ciriaco del 
Llano con objeto de liquidar el brote encabezado 
por Osorno y Aldama, que han asumido los grados 
de teniente general y mariscal, respectivamente. 
Para minar el fuerte apoyo que Osorno recibe de 
rancherías, haciendas y pueblos de la región, del 
Llano impone la práctica del reasentamiento, la 
cual consiste en destruir, mediante incendios, los 
ranchos dispersos, forzando a sus propietarios a 
concentrarse en poblaciones donde, en el mejor 
de los casos, quedan bajo estricta vigilancia o son 
obligados a combatir a los alzados. Del Llano ofrece 
también una recompensa de cuatro mil pesos por 
Osorno y Aldama, así como el indulto a quienes les 
dieran muerte.

Osorno decide dividir sus fuerzas con Aldama; éste 
se sitúa en Calpulalpan, pero no logra impedir 
que del Llano lo desaloje de ahí. El capitán realista 
marcha enseguida hacia Apan. Aldama aprovecha 
para regresar a Calpulalpan con la finalidad de 
recuperar la posición, sin conseguirlo; perseguido 
por del Llano, ordena retirar al grueso de sus tropas 
hacia Zacatlán, mientras él y una pequeña escolta 
llegan al rancho de San Blas. Ahí su propietario, 



José Casalla, los recibe amistosamente y les 
proporciona alojamiento. Sin embargo, cuando 
Aldama duerme profundamente, varios sirvientes 
de Casalla lo asesinan. Al conocer estos hechos, 
Osorno cae intempestivamente sobre San Blas y 
ordena el fusilamiento de Casalla.

A principios de 1812, Osorno y otros jefes 
insurgentes marchan hacia Tulancingo; a su paso 
salen tropas realistas para impedir la toma de la 
importante ciudad comercial. En las Bóvedas de 
Huauchinango tienen un encuentro; el triunfo 
es de los insurgentes. En marzo se apoderan de 
Huamantla y en abril entran en Pachuca, donde 
obtienen doscientas barras de plata, parte de las 
cuales se destinan al apoyo de Morelos y López 
Rayón con los que, si bien Osorno tiene una buena 
relación, prefiere mantenerse autónomo.

Un año después, la presencia de Osorno en la 
región se ha consolidado: desde Zacatlán, fortaleza 
donde se fabrica artillería, armas y pertrechos, 
controla una amplia zona que va desde la costa, 
en el norte de Veracruz, hasta cerca de la ciudad 
de México. Debido al peligro que ya representa 
para el régimen, el virrey Iturrigaray dispone la 
ocupación del cuartel de Osorno. La noticia llega 
a oídos del jefe insurgente quien toma la iniciativa, 
ataca a los realistas y los derrota en Mimiahuapan, 
el 5 de enero de 1813. Esta victoria motiva a Osorno 
para marchar sobre Zacapoaxtla, con resultados 
negativos. Durante este período, y no obstante 
dificultades de toda clase, Osorno tiene arrestos 
para triunfar sobre una división realista en el 
paraje Tortolitas. A fines de octubre de 1815, Osorno 
amaga Puebla con objeto de distraer a los realistas 
y permitir que los miembros del Congreso puedan 
pasar a Tehuacán.

A la muerte de Morelos, Osorno no sólo soporta una 
furiosa acometida realista; el insurgente radicaliza 
su política y procede a quemar pueblos, haciendas 
e iglesias para impedir el establecimiento de 
destacamentos realistas, acciones todas que, 
paulatinamente, debilitan su presencia en la 
región. En estas condiciones, Osorno se sitúa en 
Cerro Verde, a una legua de Huahuchinango e 
intenta establecer un nuevo cuartel general, pero, 
en agosto de 1816, es traicionado por Mariano 
Guerrero, uno de sus subordinados, quien entrega 
al ejército realista armas, caballos, cañones y 
hombres. A causa de ello, Osorno se ve obligado a 
trasladarse a Tehuacán.

El desdén en el trato que Osorno recibe de 
Manuel Mier y Terán, quien intenta asumir el 
mando insurgente luego del fusilamiento de 
Morelos, incrementa el desánimo entre sus 
huestes: muchos de sus partidarios defeccionan 
o se acogen al indulto, convirtiéndose en feroces 
perseguidores de la causa independentista. En 
noviembre de 1816, Mier y Terán obtiene el indulto, 
Osorno lo solicita al principiar 1817 y se retira a 
un rancho de su propiedad en Acatlán. Acusado 
de participar en una conspiración organizada en 
Tehuacán, es sentenciado a 10 años de destierro, 
sentencia que se interrumpe en 1820, año en que 
recibe la amnistía y queda en libertad. En 1821, 
Osorno se une al Plan de Iguala bajo las órdenes de 
Nicolás Bravo, luego de lo cual se retira de nueva 
cuenta. Muere en la hacienda de Tecoyuca, el 20 de 
Marzo de 1824. Sus restos reposan en la parroquia 
de Chignahuapan.


